
❧ La Vid somos un grupo de familias que buscamos vivir bajo los principios de Dios, aprender de Su palabra y recibir Su bendición ❧
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Hogares La Vid se 
está llevando a cabo  
de manera virtual. 

Busca el grupo  
adecuado para ti en:
www.lavid.org.mx/
grupos/hogares-la-

vid/

❧ 

Hoy celebramos  
la Resurrección 
Este día representa el 
gozo más grande de 
todo cristiano. Es el 
día que celebramos 
la resurrección de 
nuestro Salvador. Que 
este tiempo traiga a tu 
corazón una verdadera 
transformación para 
que tu vida refleje tu 
herencia espiritual.

❧ 

Tres cosas para 
estar en comunión
Haz el hábito de pasar 
cada día unos minutos 
en la presencia de Dios. 
Inicia con alabanza y 
adoración, cantando y 
exaltando su Nombre; 
luego ora, agradecien-
do cada bendición 
que te ha dado: por la 
salud, el amor y la pro-
visión; por último, lee y 
medita en algún pasaje 
de la Biblia. Así, podrás 
a enfrentar el día con 
gozo y fortaleza.

La muerte ha sido 
devorada por la victoria

«¿Dónde está, oh muerte, tu victoria? ¿Dónde, oh sepulcro, 
tu aguijón?»

—  1 Corintios 15:55

Por Charles Swindoll

H
ace años vi un rótulo en la defen-
sa de un carro que me hizo reír. 
Decía: «¡No tomes la vida tan en 
serio! De cualquier forma no sal-
drás vivo de ella». 

Quizás estés sonriendo ahora mismo, pero 
así es como muchos hablan de la muerte, man-
teniendo el tema a la ligera y con humor. De 
alguna manera, una broma al respecto mantie-
ne a la muerte a una distancia segura. En una 
ocasión, Woody Allen bromeó: «No es que 
tenga miedo de morir. Solo no quiero estar allí 
cuando suceda». 

Para muchos, 
un relato cómico 
ayuda a enmas-
carar el dolor y 
la confusión que 
rodea a la muer-
te. Para otros, 
la reacción es la 
negación. No 
hay que hablar 
de la muerte, 
simplemente hay 
que eliminarla de 
toda conversa-
ción y reflexión; 
pretender que no 
existe. 

Recuerdo una vez cuando niño, al ir a casa 
en el auto de mis padres, vi un animal muerto a 
un lado de la carretera. Cuando yo me lamen-
té, mi madre dijo: «Simplemente no lo mires, 
cariño. Mira hacia otro lado». Desde temprana 
edad se nos enseña a desviar la mirada, que 
saquemos a la muerte de nuestras mentes. Por 
eso compramos seguros de vida en vez de segu-
ros de muerte. Digamos las cosas como son... 
¿quien quiere comprar cobertura de muerte? 
¡Es mucho más fácil vender la vida! 

Otra reacción muy familiar es el temor. La 
gente teme a la muerte como a muy pocas otras 
realidades. Si piensas que la gente no tiene 
miedo de morir, observa cómo los demás pasa-
jeros del avión en que vas reaccionan cuando 

la turbulencia causa caídas y sacudidas durante 
el vuelo. He oído a jóvenes y viejos chillar y 
gritar. El temor a la muerte acosa al ser huma-
no. Desdichadamente, tarde o temprano nos 
veremos obligados a enfrentarnos a ella cara a 
cara. 

María y Marta, dos amigas de Jesús, enten-
dían la realidad de la muerte. Se vieron atra-
padas en su red inescapable y dolorosa cuando 
su hermano Lázaro cayó víctima de una enfer-
medad terminal. En este conmovedor relato, 
registrado en el capítulo 11 de Juan, se nos 
muestra toda la variedad de la emoción huma-

na. Lo mejor 
de todo es que 
nos demuestra 
cómo Cristo 
nos ayuda en 
los tiempos 
difíciles de la 
muerte. 

«Tu herma-
no resucitará» 
(Juan 11:23). 
Jesús le prome-
tió a Marta que 
volvería a ver 
a su hermano 
vivo; Lázaro no 
quedaría en la 

tumba fría y oscura. Pero la segunda prome-
sa Jesús la dijo a todos los que podían oírla 
y, de hecho, Él continúa haciéndola a todos 
por todas partes. Jesús dijo: «Yo soy la resu-
rrección y la vida; el que cree en mí, aunque 
muera, vivirá, y el que vive y cree en mí, no 
morirá jamás. ¿Crees esto?» (Juan 11: 25-26). 
Esta es la pregunta fundamental de la vida: 
¿Crees esto? Es la pregunta que te debes hacer 
en medio de la aflicción. 

Resulta que la cómica etiqueta en la defensa 
del coche que mencioné anteriormente estaba 
totalmente equivocada: «No tomes la vida 
demasiado en serio. De todas formas no sal-
drás vivo de ella». ¡Falso! 

Continúa en la Pág. 2
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Oficinas de La Vid
8356-1207 y 8356-1208

Auditorio La Vid

«Acordaos de las cosas anteriores ya pasadas,
porque yo soy Dios, y no hay otro; yo soy Dios, 
y no hay ninguno como yo, que declaro el fin  
desde el principio y desde la antigüedad lo que  
no ha sido hecho. Yo digo: Mi propósito será 
establecido, y todo lo que quiero realizaré.»

— Isaías 46:9-10

D O M I N G O

• Reunión general
  11:00 am 
  Presencial
  www.la vid.org.mx/en-vivo
  FacebookLive:  
  lavid.org/en-vivo

• Tiempo para niños
  12:15 pm
  www.la vid.org.mx/en-vivo
  Facebook Live:  
  @TiempodeSembrarLaVid

U B I C A C I Ó N

Miguel Alemán #455
La Huasteca 
Santa Catarina, N. L.
C. P 66354

M I É R C O L E S

•Familias La Vid
8:00 - 9:00 pm
www.la vid.org.mx/en-vivo
Facebook Live:  
lavid.org/en-vivo

J U E V E S

• Reunión de jóvenes
  8:00 - 9:00 pm
  Reanundan el  
  15 de abril

V I E R N E S

• Reunión de profesionistas
8:15 - 9:15 pm
Reanundan el  
16 de abril

Del Viñador

¿De qué 
temeré?

«Dios es nuestro refu-
gio y fortaleza, nuestro 
pronto auxilio en las 
tribulaciones.»  

—Salmos 46:1

En la vida hay muchas 
circunstancias que 
quieren robarnos la paz 

que Dios ha depositado en 
nuestros corazones. No pode-
mos evitar que estas cosas 
vengan a nuestra vida, pero sí 
podemos evitar que estorben 
nuestro caminar.

Dios nos ha permitido 
tener fe y la certeza de que Él 
es nuestro pronto auxilio en 
la tribulación.

En medio de cualquier tor-
menta, tengamos presente que 
Dios es quien nos protege y 
que si confiamos en Él, jamás 
nos defraudará.

Posiblemente estás a trave-
sando tribulaciones terribles, 
a lo mejor tu ánimo ha men-
guado y tu comunión con el 
Señor se ha venido abajo.

Quizá no sabes qué hacer y 
tienes temor de lo que puede 
ser de ti o de tu familia en los 
próximos días, pero no temas, 
no desmayes, no te des por 
vencido, pues hay un Dios 
grande y poderoso que puede 
sacarnos de cualquier situa-
ción en la que podamos estar.

Al igual que en tiempos 
antiguos, también hoy Dios es 
nuestro amparo, nuestra for-
taleza, nuestro pronto auxilio, 
por tanto, no temeremos.

¿Por qué desmayamos si el 
Señor es nuestra fortaleza? La 
teoría ahora ya la sabemos, 
pero para que la Palabra de 
Dios se haga viva se necesita 
aplicar la fe en ella. No per-
mitas que el enemigo robe la 
paz que Dios quiere depositar 
en tu vida; no permitas que el 
temor te robe la confianza de 
que Dios es tu fortaleza.

Practiquemos la palabra 
del Señor y confiemos plena-
mente en Él, pues Él jamás 
nos defraudará.

— Tomado de alientodiario.com

         Últimos 
mensajes  
grabados...

Estos son los títulos de los 
últimos cuatro mensajes, que 
están disponibles en CD. 

21/3/21 Ayuda a mi incapacidad 
Rodolfo Orozco  

14/3/21 Paz... ¿dónde la 
encuentro? 

Rodolfo Orozco  

7/3/21 Anclado a la esperanza 
Rodolfo Orozco  

28/2/21 Poder sobrenatural  
(parte 2)  

Rodolfo Orozco 

La muerte  
ha sido devorada  
por la victoria

Continúa de la Pág. 1

Más bien lo opuesto es verdad: «Toma la vida y la muerte 
muy en serio. Tú, en efecto, saldrás vivo de ella. Tú vas a vivir 
para siempre... en algún lugar. Todos enfrentaremos una vida 
después de la muerte. La pregunta no es: «¿Viviré por siempre?», 
sino «¿Dónde viviré por siempre?» Después de la muerte, tú 
serás resucitado. La pregunta, repito, es ¿dónde? 

Solo Jesús tiene el poder de resucitación. 
Si tú te encuentras enfrentando los tiempos difíciles de la 

muerte, o si estás andando por el sendero extremadamente soli-
tario y doloroso de ver morir a un ser querido, permite que las 
palabras de Jesús penetren en tu alma. Cristo es la única pro-
mesa de resurrección y la esperanza de vida eterna. conquistó la 
muerte por ti y por mí. Quizás estás leyendo estas palabras con 
lágrimas de angustia y aflicción. Quizás acabas de perder a tu 
cónyuge de muchos años, o a un hijo en un accidente trágico, o 
algún amigo debido a alguna enfermedad terrible. Cristo entien-
de tu aflicción como nadie. Él siente tu dolor, tu desesperanza. Él 
ha sentido lo mismo. O tal vez sientes que la muerte está cerca. Si 
nunca antes has confiado en el Señor Jesús, entonces debes resol-
ver eso hoy mismo. No esperes por un momento más convenien-
te para invocar su Nombre. Cree en el Señor Jesucristo y serás 
salvo; lo que quiere decir esto es que, cuando exhales tu último 
suspiro, pasarás de muerte a vida: vida eterna con Él. 

Si ya conoces a Cristo, no hay razón para temer lo que está 
más allá de la tumba. Cristo ya está ahí y ha preparado un lugar 

para ti. Está listo. Gozo inde-
cible e interminable serán 
tuyos para siempre, gracias a 
Jesús. 

Entonces tú podrás 
exclamar junto con Pablo: 
«La muerte es devorada en 
victoria. Oh muerte, ¿dónde 
está tu victoria? Oh muerte, 
¿dónde está tu aguijón? Pues 
el pecado es el aguijón que 
termina en muerte, y la ley le 
da al pecado su poder. ¡Pero 
gracias a Dios! Él nos da la 
victoria sobre el pecado y la 
muerte por medio de nuestro 
Señor Jesucristo» (1 Corintios 
15:54-57, versión Nueva 
Traducción Viviente). 

E inmediatamente después 
de la muerte: ¡la gloria!


